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1873 Y 1905 
L a primera de estas dos fechas, esculpí-

da con caracteres indelebles en el corazón 
de los españoles amantes de la democracia 
y del gobierno del pueblo por el pueblo, 
no puede menos de traer á la mente el re
cuerdo de aquella memorable noche que 
precedió á la aurora del nuevo dia 11 de 
Febrero, en que España despertó en pose
sión de la única forma de gobierno compa
tible con la dignidad que corresponde á los 
séres libres y conscientes que pueblan la 
haz de la tierra. 

Reunidos en sesión permanente en el 
palacio de las Cortes los representantes de 
la voluntad nacional y de la soberanía po
pular, no abandonaron aquel lugar sin haber 
antes votado la abolición de la monarquía, 
proclamando para lo sucesivo, como única 
forma de gobierno para España, la Repú
blica. L a gloriosa revolución de Septiem
bre, llevada á cabo contra una situación 
reaccionaria que tenía secuestrado un trono 
que el pueblo había reivindicado del poder 
extrajero, y defendido más tarde el partido 
liberal contra las pretensiones de la rama 
colateral de Fernando V I I fundados en la 
ley Sálica, había recibido por aquel suceso 
que hoy conmemoramos toda su perfección 
y acabamiento. 

Las intemperancias de los unos, las 
malas artes de los otros, la ambición indi
vidual de los que solo pueden medrar á la 
sombra de gobiernos personales, y el mie
do, la falta de carácter, el exceso de culto 
á las tradiciones y á la forma artística, en 
quien debiera tener más conocimiento de 
las personas y de las cosas, dieron por re
sultado el famoso golpe de Estado del 2 de 
Enero de 1874. 

L a fuerza bruta venció como siempre, y 
esta vez por medio del bronce de los caño
nes, cuyas bocas emplazadas frente al Con
greso de los Diputados, intimaban con f 
muda y salvaje elocuencia á los represen- ¡ 
tantes del país el desalojo del sagrado re- i 
cinto de las leyes, sustituyendo por este \ 
modo á un régimen fundamentado en el I 
derecho y basado en la constitución, otro 
que no tenía más origen que un acto físico, 
hijo de la fuerza y de un miedo irracional. 

Más tarde, otro hecho de índole incali
ficable por las excepcionales circunstancias 

que se verificó, devolvió á la nación su -

antigua forma de gobierno el 31 de Diciem
bre de 1874. 

Treinta y dos años, pues, separan las 
fechas de 1873 y 1905 y en todo ese lapso 
de tiempo jpor qué série de vicisitudes no 
pasó esta pobre España! Treinta y dos 
años de régimen pacífico, en lugar de ser
vir para hacer de España una nación prós
pera, sirvieron para sumirla en la mayor de 
las abyecciones, rebajándola hasta el últi
mo nivel de los pueblos caldos en la escla
vitud de los oligarquías. 

L a España de 1873, si bien dejase mu
cho que desear porque era obra de los mo
nárquicos, gozaba todavía de considera
ción y respeto; pero la España de 1905 es 
la última de las nacionalidades. 

Sin ejército, sin marina, sin hacienda ó 
con ella enferma; con una deuda debida á 
los despilfarros de los gobiernos monárqui
cos y cuyos intereses absorven la tercera 
parte de los ingresos; sin instrucción, sin 
escuelas ni arsenales; con las plazas inarti-
lladas, los puertos desmantelados y las 
fronteras indefensas y á merced de cual
quier ambicioso; los obreros sin trabajo 
por la falta de obras públicas; las crisis 
industriales sucediéndose sin interrupción, 
amenazando imponente la pavorosa cues
tión social; los artículos de primera necesi
dad inabordables para el bracero; con una | 
administración de justicia sirviendo en oca- ! 
siones de órgano á las funciones de un caci' j 
quismo brutal; los Diputados, Senadores y -
Secretarios del despacho, metidos en em- i 
presas y formando parte de los consejos de ; 
administración de sociedades que no tienen | 
por finalidad la producción de buena fé j 
para mejorar la condiciones del consumí- | 
dor, sinó el lucro y la ganancia de los f 
sócios y muy especialmente de los en- ¡ 

j 
cargados de la gestión de las compañías, ! 
hé ahí el cuadro de prosperidades que l 
debemos al famoso turno pacífico de los 
partidos monárquicos que desde 1874 vie
nen proponiéndose cemo único y exclusive 
objetivo, acabar con el último céntimo del 
contribuyente. Si de las Cortes de 1873 
hubiera salido la federal, ¿estaríamos hoy 
tan mal como estamos? Todos los hombres 
de buena fé, sin distinción de clases, habrán 
de contestar negativamente á esta pre
gunta. 

Si después de los excesos de Alcoy y 
Cartagena se le hubiera dejado tiempo, al 
gobierno de la República para restablecer 
el equilibrio, hoy no sufriríamos las conse

cuencias por no haber obrado de aque 
modo. 

Todo cambio de sistema en las formas 
de gobierno, lleva como secuela indeclina" 
ble en los primeros momentos de su implan
tación, trastornos y convulsiones; es preciso 
por lo tanto dar tiempo para que la refle
xión suceda al estado anárquico, al efecto 
de que pueda consolidarse el nuevo orden 
de cosas. E l ejemplo de Francia, Inglaterra 
y otros pueblos, basta á justificarlo. Son 
males transitorios y necesarios, pero que 
evitan otros permanentes 

¿Qué podíamos esperar con retroceder 
volviendo á una forma de gobierno cuyas 
encarnaciones desde los Reyes Católicos 
no sirvieron más qua para destruir la obra 
de engrandecimiento y unidad llevada á 
cabo por estos últimos? Si la República se 
hubiera consolidado, no tendríamos que 
lamentar la pérdida de nuestro imperio 
colonial. 

Los hombres de la república, hubieran 
tratado las colonias con el cariño y la 
consideración que se merecían, y en úl
timo término hubiérales dado la autono
mía, oportunamente evitándonos una gue
rra, con lo cual la leyenda de nuestro se
cular valor continuaría siendo un dique 
contra futuros y posibles atrevimientos. 
Los hechos dieron la razón á los republi
canos, y sus altas dotes de previsión, son 
la mayor garantía de la eficacia de su go
bierno. 

Los hombres de la república no hu
bieran comerciado con el dinero de la na
ción, para negocios por cuenta propia, 
sinó que empleado aquel en obras de utili
dad, proporcionarían relativo bienestar á 
las clases obreras. 

E l ejército no padecería hambre y des-
• 

i nudez bajo un gobierno republicano, como 
I las padeció en Cuba bajo el régimen mo-
í nárquico; por que ni Pí, ni Salmerón, ni 
i 
I Castelar, ni Azcárate, hubieran consentido 
I al frente del ejército, generales que comer-
\ ciasen con el alimento y el abrigo del sol-
| dado. L a república tendría una escuadra 
| que defendiese el honor nacional, ó no 
| tendría ninguna; pero en el primer caso, 

los barcos de nuestra flota no arderían co-
| mo ardieron en Filipinas con las primeras 
' granadas disparadas por los americanos. 

L a república en fin^tendría hoy conver-
I tida á España en un pueblo viril, física é 

intelectualmente. Marcharíamos al compás 
de los pueblos de la Europa central. Nues-

• tros gobiernos administrarían reformando. 
i Exentos de prejuicios, el principio [de in-

dependencia de los poderes, sería respeta
do. No transigiendo con lo que no debe 
transigirse, ni tratando de conciliar lo irre
conciliable de suyo, se establecería la ver
dadera separación de esferas, y sabiendo 
mantener á individuos y á clases dentro de 
a suya respectiva se evitarían, invasiones 
que tanto quebrantan el principio de auto
ridad. 

Un gobierno republicano sin compro -
misos, limpio de culpa en los males de la 
patria, con orientaciones definidas, expan • 
sionándose de fuera adentro como los se
res orgánicos, es el único que puede devol
vernos la confianza y la tranquilidad per
didas. Pero no conviene olvidarse de que 
la prudencia es la primera virtud que debe 
tener todo buen republicano Por si llega
mos á soñar, «jue no nos pase lo que al 
protagonista de «La Vida es Sueño>. y 
por si acaso, es preciso ser cautos y tener 
paciencia, que con ella por delante conse
guiremos llegar á la tierra de promisión. 

Nos dieron el jurado y considerán
dole como una carga concejil, le huimos 
el cuerpo lo posible. Nos dieron el matri
monio civil, y pocos osaron aquí casar
se civilmente. Nos dieron el sufragio, y 
no votamos. Y entonces se dijo: ya la po-* 
litica no importa á nadie; los tiempos de 
las lachas políticas han pasado para 
siempre. Hoy el problema está puesto 
de otra manera. A las contiendas del de 
recho han sucedido las del interés. Por 
eso el pueblo se rie de los políticos de 
todas castas y colores. 

Vino la reacción clerical, una reac
ción extraña, importada, exótica, una 
reacción inexplicable, sin causa, no na
cida en las entrañas de la sociedad, ni 
justificada por anteriores agitaciones re
volucionarias. Tras breves y pasajeros 
movimientos de protesta, verdaderos fue
gos de paja, el pueblo español sometió 
h cerviz exaltiva al yugo frailuno. Y se 
diju: ¿qué ha de pasar? ¡Está tan atrasa
do este pobre pueblo! Considérese que 
todavía no sabe leer. Educado tradicio-
nalmente en la superstición, no es mu
cho que acepte resignado iostituoionea 

¿ P 
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que correspoaden á siglos en los cuales 
aún vive su espíritu. 

Estallarou las guerras coioniales. 
Nuestra política dio sus naturales frutos. 
E l incendio de Cuba se propagó á F i 
lipinas. Oorríó un,rio de oro y se derramó 
un mar de sangre. E l pueblo apenas dió 
muestras de enterarse. Y se dijo: España 
no siente Cühd-.EspañSL no siente Fi l ipi
nas. L a posesión de esas colonias es pa
ra nosotros más un embarazo que un 
provecho. Está bien; pero ¿es que Espa
ña no sentía, Lampoco su ruina y la san
gre de sus hijos? 

Llegó el desenlace inevitable. L a 
guerra colonial produjo la guerra ex
tranjera. E l largo drama sa desenlazó en 
una de las tragicomedias más vergonzo
sas que nunca ha presenciado la histo
ria. Allí lo perdimos todo: colonias, di
nero, esfuerzo, sin salvar siquiera lo que 
«el rey caballero aseguraba haberse 
salvado en Pavía. Ni durante la guerra 
ni después tuvo España un movimiento 
siquiera digno i e su pasado. Y se dijo: 
esas guerras lejanas no interesan. Fal 
ta calor, falta animosidad. Vinieran los 
yankeesá batirse en la meseta castella
na y ya verían lo que era bueno, 

Y tocaron á liquidar. Por una aberra
ción moral increíble, sin precedentes en 
la historia del mundo, oficiaron deliquio 
dadores del desastre los mismos que le 
habían producido. L a operación fué la 
que de tales operarios cabía prometerse. 
E n el orden social político, tras vanos y 
frustrados pujos regeneradores, ni una 
sola responsabilidad fué exigida, ni un 
solo crimen castigado, ni un solo abuso 

. corregido. E n el orden económico carga
mos con todas las deudas que se quiso 
echar sobre nosotros. Un presupuesto 
abrumador cayó sobre el pais contribu
yente como losa de sepulcro. E l descré
dito de nuestra moneda fué una mani
festación más de nuestro general descré
dito. Sobrevino el hambre, Y ahora es 
ocasión de preguntar; ¿es que eso tam
poco le interesaba al pueblo español? 

Todo es sublime llevado al extremo. 
Como hay genialidad sublime, también 
hay sublime simpleza. La indiferencia es 
la discreción de los necios. Al «no im
porta» de nuestros mayores,'hemos sus
tituido nosotros el «¿y á mi qué?» Solo 
qué aquel ganaba batallas y este las 
pierde, tLo mismo es vivir que morir», 
decía el filósofo -ántiguo; y como al
guien ío preguntara:—Entonces ¿por 
qué viv0s?>"~--costesíó ingeniosamente: 
— «Por eso, porque es lo mismo. » Por eso 
también vivirocs los españoles, grandes 
filósofos al decir del Times. Posible es que ' 
la suprema sabiduría se encierre en aquél 
—lo mismo me dá de D.aPánfil;j Sinsabo
res, una de las mujeres del célebre Bar
ba Azul . Pero en fin, se hace cuestaarri-
el pensar que nos sea igual á los hispa
nos come? ó no comer, vivir ó no vivir , 
como diz que nos es indiferente ser cul
tos ó ignorantes, malos ó buenos, ricos ó 
pobres, libres ó esclavos. 

¿Será ¡Dios soberano! que los espa

ñoles tengamos, cerno suele decirse, la 
enfermedad bajo el pelo? La inducción 
del efecto á la causa es una operación 

; elemental del entendimiento, tan e'e-
; mental que ni en los animales falta. Por 
; poco avisado que sea, no espera el asno 

que el palo caiga sobre sus lomo», para 
adivinarle; ve el palo y presiente la pali-

\ za ¿Seremos más asnos que el asno? Sin 
| la detentación de la soberanía nacional 
| no habría habido guerras coloniales, no 
i_ hubiera surgido la guerra con el extran-
[ jero; sin esta no se habrían consumado 
j nuestra deshonra y nuestra ruina. Así 
í se encadenan los hechos en el mundo y 

el percibir este encadenamiento es pro
pio de !a inteligencia discursiva. Cuan
do el hombre yerra al apreciar la rela 
ción ie causa á efecto, pronto la reali
dad viene á patentizar su error. Y en
tonces hay que estar loco ó imbécil para 
no apresurarse á rectificarle. 

¿A qué hablar de Jena, de Novara, de 
Sedán? Un pueblo hay en Europa, párbu-
lo, menor de edad, que nunca'se gober
nó á si mismo, que no ha nacido aun pa
ra la vida del derecho. Allí el soberano 
es la patria. Allí la religión es la polí
tica. Allí lo divino y lo humano se en
carnan por igual en la persona delautó 
crata. Gobernantes ciegos llevaron á ese 
pueblo á un desastre, solo que infinita
mente menor que el nuestro. Ni la lu
cha está aún terminada, ni la Manchu-

| ria es para Rusia lo que para nosotros 
Cuba y Filipinas, ni Port-Arthur ha sido 
Santiago, ni el error de los estadistas 
moscovitas que juzgaron fácil empresa 
vencer al Japón, admite comparación 
con la demencia de los que nos arras
traron á una guerra, por lo desigual, ri
dicula. Pues aute el nacional infurtunio, 
la nación, no diremos que despierta, 
nace, se enjendra. Del rebaño humano, 
de la masa amorfa é indistinta, surge de 
improviso un pueblo. En cada siervo ha 
brotado un hombre que juzga y condena, 
que sabe ouerer y tiene la conciencia de 
su derecho y de su fuerza. Ese siervo de 
ayer, hoy ciudadano, se encara con el 
autócrata y le dice:—«Hazme justicia ó 
mátame, porque así no quiero vivir.» Y 
marcha, marcha en buscare la] muerte, 
inerme y terrible, impotente y omnipo
tente, con impasibilidad sublime, con 
heroísmo estoico, mientras el despotis
mo escribe con su sangre una de las 
más odiosas jornadas con que ha manci
llado la historia, 

iQaión nos hubiera dicho á nosotros, 
los ilusos, los soñadores de una patria 
grande, noble y libre, que habría de 
llegar un día en que la conducta de la 
plebe petersburguesa nos llenaría, á la 
par que de admiración, de amarga envi
dia y de patriótica vergüenza! 

ALFREDO CALDERÓN, 

S O L O AQUI 

Tres Qñosplus minus he 
hace que juró el Monarca 
guardar la Constitución 

\ j querer mucho á la patria 
y desde entonces acá 
según las cuentas echadas 
han ocupado poltronas 
y cobrado sendas pagas 
¡sesenta y tres caballeros! 
como ministros de España. 

Ni en Rusia ni en el Japón, 
ni en Londres ni en Alemania, 
hemos podido observar 
señores cosas tan raras 
como las quo aquí se ven 
en este pais de Maura. 

Y si desde aquella época 
en que se sentó el Monarca 
en el trono que ocuparon 
los Sanchos y las Urracas 
se han eentado en las poltronas 
sesenta y tres camaradas, 
DO digamos los millones 
que se han metido en la panza 
y las grandes cesantías, 
y otras ochocientas cargas 
que pagamos los panolis 
con resignación cristiana. . 

¿Y que han hecho esos señores 
que cobran seis mil del ala? 
pues hablando con franqueza, 
absolutamente nada 
más que reñir en las Córtes 
á diario treinta batallas, 
usar amenudo el Maüsser 
para asesinar las masas 
y consentir que un cacique 
nos tome el pelo á mansalva 
como hizo el ratón pelao 
en el distrito de Cabra. 

Que fueran sesenta y tres 
ó seiscientos, no importaba 
si hubieran hecho feliz 
ó medio feliz á España, 
pero para repartirse 
el presupuesto con calma 
y turnar en el poder 
para comerse á la patria, 
eso tiene tres bemoles, 
es una mamarrachada 
y un abuso grande que 
no tiene pizca de gracia. 

Treinta y ocho años contados 
lleva ya en la Gran Bretaña 
de ministro de su Hacienda, 
un lord que nunca se cansa 
y en cambio un tal Castellano 
lo nombró Ministro Azcárraga 
y ocupó el departamento 
cinco semanas escasas. 
As í ; ros pera y florece 
esta desdich da España. 

A. 

rano de polio 
He aquí el publicado en la Gaceta: 
«Queriendo realizar un acto de cle

mencia con motivo de la festividad del 
día de mañana, y usando de la facultad 
que me otorga el artículo 54 de la Cons
titución de la monarquía de acuerdo con 
mi Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Concedo indulto total, 

cualquiera que sea la respectiva pena: 
Primero. A los sentenciados por de

litos cometidos por medio de la im
prenta. 

Segundo. A los^que lo hubieran sido 
por los delitos comprendidos en el capí
tulo primero y en las secciones primera 
y tercera del capítulo segundo, ambas 
del titulo segundo (salvo los artículos 
198 al 202, inclusivds), así como en los 
capítulos primero, segundo y tercero del 
título tercero, en el capítulo noveao, tí
tulo octavo y en los artículos 266, 269 y 
273 del Código penal. 

| Tercero. A los prófugos que se acojan 
j á los beneficios del presente decreto en 
j el plazo de seis meses á contar desde es. 
Í ta fecha, siempre que no hayan cometi-
! do ningún delito que requiera la inter-
1 vención de los tribunales. 

Art. 2.° Se declaran también com-
f prendidos en las disposiciones delj pre-
j senté decreto á los reos de delitos elec-
\ torales, siempre que, con arreglo á lo 
[ preceptuado en el artículo 106 de la ley 
i de 26 de Junio de 1890, hayan cumplido 
I la mitad del tiempo de su condena en 
| las penas personales y satisfecho la tota-
1 lidad de las pecuniarias y las costas. 

Art. S.' Se aplicarán igualmente las 
disposiciones de este decreto á los sen
tenciadas que hayan interpuesto recurso 
de casación si desistieren de él dentro 
del término de veinte días contados des
de la publicación del presente decreto, 
en procesos pendientes por los delitos á 
que se refiere el articulo primero. 

Art. 4.° E l ministerio fiscal desisti
rá de las acciones penales ejercidas hasta 
el día de la publicación de este decreto. 

Art. 5.° Ninguna de las gracias con
cedidas en este decreto puede ser apli
cada á los procesos incoados por delitos 
cuya pena se remita por el perdón del 
ofendido, si éste no lo otorgare. 

Art. B.* E l presente indulto se apli
cará cualquiera que haya sido el tribu
nal sentenciador ó jurisdicción que 
hubiese conocido de la causa. 

^ rt. 70 Los tribunales y jueces res
pectivos aplicarán inmediatamente este 
indulto y remitirán con la brevedad po
sible á los ministerios correspondientes 
relaciones de los procesos á los cuales 
se haya aplicado. 

Art. 8.° Las autoridades adminis
trativas y los jefes de las Prisiones faci
litarán cuantos datos les pidan los jueces 
y tribunales parala aplicación de este 
decreto. 

Art. 9.* Por los ministerios de Gra
cia y Justicia, Guerra y Marina, se dicta-

I rán las disposiciones necesarias para el 
| cumplimiento de este decreto, en armo-

nía con la especial legislación de cada 
uno de dichos departamentos, y se resol
verán sin ulterior recurso las dudas y 
reclamaciones que su ejecución origina
sen. 

Dado en Palacio á 22 de Enero de 
1905.—-Alfonso.—El presidente del Con
sejo de ministros, Marcelo de Azcárraga. 

CRÓNICA 

L A ESTEPA 
Por todas partes del horizonte se 

extiende esa llanura inmensa, de una 
blancura inmaculada, bajo un silencio 
sombrío y triste. Allí la Naturaleza 
duerme bajo blanco $ nítido ropaje. 
Allí reina el silencio de la tumba, en 
aquel círculo solo habita la muerte. 

Envuelta en la inmensa soledad de 
la estepa, se encuentra Siberia, la debo -
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radora de generaciones enteras de rusos 
y polacos, de revolucionarios, de enemi
gos de la autocracia. Este monstruo po
lar ha superado á todos los legendarios 

maammsásaaa 

cia, es el pueblo'de los grandes destinos 
en los anales futuros de la Humanidad. 

Cuando esta Rusia triunfe, se habrán 

eterno, donde no se ha sacrificado á un raido, los 15 de L a Correspondencia de 
solo mártir; sino muchos mártires; cu- España, los 22 de E l Liberal, los 10 de 
yos restos cubre el sudario blanco, 
transparente, i i ü aenso, de aquella re
gión helada, en cuyo seno solo habita la 
muerte... 

J. RODRÍGUEZ VIDAL. 

de la antigüedad. Su nombre solo, causa \ terminado las peregrinación OÍ de depor-
pavor. Allí la vida se confunde con la I tados, bajo el látigo de ius cosacos á 
muerte. A su entrada bien se podía co- I través de las estepas de Sibi la , á través 
locar aquel letrero que el Dante puso en i de ese doloroso Calvario, á ese nuevo 
\* Divina, Comedia, puertas del In- | Gólgota, cubierto por hielo purísimo y 
fiemo. Los que entréis aqui, dejad toda es
peranza. 

Allí después de un largo calvario 
solo se encuentra la muerte por amante 
compañera. Tolstoi, Tourgueneff y Gor 
ki escribieron páginas llenas de dolor, 
describiendo los sufrimientos de los de
portados. El mundo entero quedó horro
rizado ante la barbarie moscovita. Aque 
líos seres resignados y pasivos, seguían 
todos los dias pelotón, tras pelotón, bajo 
el látigo de los cosacos el camino de 
Siberia, el que no encontraba la muer
te en el largo y penoso camino, la ha
llaría en las minas desgarrando el oro 
que había de sostener el poder del Mo
narca-pontífice. Siberia se cansaba de 
engullir carne rebelde. Europa callaba, 
Rusia enmudecía. 

Las grandes catástrofes históriacas y 
geológicas, siempre van precedidas de 
un período de calma y de bonanza, que 
después se transforma en impetuoso hu
racán que todo lo destroza y tritura. E l 
pueblo ruso ya no pudo resignarse ante 
la bajeza y la horrible matanza de que 
fué objeto el 22 de Enero, su indigna
ción no pudo conteneise ante este acto 
salvaje y brutal y á haber podido, aquel 

pletórica de reformas, de luz y de j # i - | Prensa», á la que va unido un boletín de 
sascrición para que los que < queriendo 
obsequiar á la Santísima Virgen» deseen 
pertenecer á la Asociación lo cubran indi 
cando la calidad de socio, que'son de tres 
clases: honorarios, activos y protectores. 

Quedamos enterados y trasmitimos tan 
grata nueva á los 50 suscritores de E l Im 
parcial, los 25 de E l Pais, los 25 del He 

(París 11-3 t ) 
V í a B i o - b i o 

Según acabamos saber, el Zar pidió 
urgencia presentación Petersburgo gran 
pacificador Trompetoff. 

Este salió para Rusia con neumáticos 
cañoeiras, boina peluda, capa de junco, y 
seis kilos grasa mata frío. 

GAPONI. 

E l miércos último promovióse en la 
plaza de abastos de esta villa un altercado, 
entre una vendedora y una sirvienta, al 
cual puso término la intervención de un 
guardia del municipio, conduciendo á las 

mismo dia, hubiera arrastrado por las I contendientes al cuarto de prevención, en 
calles de Petersburgo, el cadáver de dónde permanec¡eron breves hofasJmpo. 
aquel á qaien que momentos antes Ha | n¡endo eI Alcalde accidental Sr. Gándara 
m^padrecito y señor. | una multa de dos pesetaíí á ambas deteni. 

Para Rusia, desde el dia 22 se ha f d a s 
abierto un nuevo período, sangriento; Segúri nos informaron) parí;ce qUe el 
pero también glorioso, será la página f eapataz de Ia gUardia ^ ¡ ¿ ^ 1 , a c o r d á n . 

cíñales, hospedándose en el nuevo balnea
rio de Acuña, que para entonces tendrá 
términado su propietario y amigo nuestro 
D. Elisardo Domínguez. 

Entre estas dos versiones, tenemos 
motivos para quedarnos con la segunda. 

L a cobranza de Contribuciones en este 
distrito se verificará desde el dia 20 al 24 
de los corrientes, en el Ayuntamiento de 
Caldas; del 7 al 12 en el de Portas; del 17 
al 19 en el de Bairo y del 20 al 23 en el de 
Moraña. 

E l dia ocho de los corrientes, tuvo lu
gar la recepción de las obras de la carre* 
tera de Cesures á Estrada, quedando auto -
rizado el tránsito al público desde ese dia. 

Adelantan rápidamente las obras de la 
carretera de Cesures á Carril en el trozo 
comprendido entre el límite del ayunta
miento de Valga y la estación ferroviaria 
de Catoira. 

Ha sido nombrado médico titular de 
Circula nuevamente el rumor de que \ este municiPio nuestro particular amigo 

muy pronto volverá á encargarse de la A l - | D ^osé Bua Pintos-
caldía, el Alcalde de tercera Sr. Pardal. Con este nombramiento queda vacante 

Nosotros lo creemos desde que el do- \ la ?laza titular en Portas' cuya provisión 
mingo último á la salida de misa de doce \ Se anunció ya-
vimos las demostraciones de entrañable \ m * 

1 Í * n i 
I Hemos tenido el gusto de saludar en 
i 
i esta villa al Director facultativo de las 
' obras municipales de Vígo D. Jenaro de la 

Diario Universal) y los 10 de Gedeón que 
hay en esta villa. 

E l domingo último se celebró la re
unión de la Asociación de la Buena Prensa 
á la que asistíe-on nada menos que cuatro 
personas, 

E l dia siete de los corrientes, y bajo la 
presidencia del digno Juez de instrucción 
de este partido, celebró sesión la junta lo
cal de prisiones, para dar cuenta, entre 
otros asuntos, del último Decreto en qne 
se dispone que los jueces sean los ordena
dores de pagos de los fondos carcelarios. 

más brillante de su historia. Tras Pe
tersburgo, protestó la Rusia entera y á 
los pocos dias el Czar era el ser más im
popular de todo el Imperio, su nombre 
solo se mezclaba con interjecciones y 
denuestos. Después de Rusia, todo el | 
mundo protestó contra el poder absoluto | 
y opresor del autócrata, y mientras se i 
levantaba en pleno pidiendo el indulto ! 

i 
de Gorki, un orador francés en los fuñe- | 

i 
rales de Luisa Michel; deja oir estas cé- \ 
lebres palabras; sino proféticas, en el 
fondo no dejan de encerrar una gran 
verdad cEl Czar no tendrá funerales 
como estos.» ¿Quién puede asegurarnos 
lo contrario? 

Contra el poder del tiempo y del pro-
greso, se estrellan todos los esfuerzos 

dose de antiguos resentimientos, trató con 
poca consideración á la sirvienta. 

Hallase desde hace días entre nosotros, 
el joven Abogado y empleado en el Mi
nisterio de Hacienda D. Jesús Salgado de 
la Riva, quien solicitó la excendencia con 
objeto según se dice, de encargarse de la 
dirección de la política local. 

^Será ese el heredero de que nos ha
blaba Ignotas en su último artículo de Fray 

I Prudenciói 

E l domingo último nos hemos visto 
I agradablemente sorprendidos con la ines-
f perada visita de distinguidas señoritas de 
j esta localidad, que ocultaban su hermosura 

con graciosos disfraces. 
Breves fueron los momentos que tan 

afecto con que D. Laureano I distinguió 
publicamente á su ex-privado-Manuel I I I . 

También tenemos otro motivo para 
creer cierta la noticia de que nos hacemos 
eco, acordándonos de que el Sr. Pardal es 
contertulio asiduo de la casa de nuestro 
ex-correligianario el depositario de los 
fondos municipales D. Luis C. Torres que 
es el lugar donde hoy se constituye la reu 
nión de ¡os más conspicuos directores y 
comparsas de la policía liberal de Caldas. 

• mi IB> » <|—n 

Dícese que para el próximo verano 
vendrá á esta localidad el Ministro de la 
Gobernación, que se hospedará como de 
costumbre en el Hotel de la Pena-

Hay sin embargo, quien afirma que el 
Sr. Besada acompañado de los Sres. Mar
qués de Riestra, Víllaverde y Cobian, pa
sarán una temporada en esta villa para 
hacer uso de nuestras aguas minero medí-

Fuente, quien se hospedó en lacada del rico 
propietario D. Elisardo Domínguez. 

E l Sr. Lafuente venía con el propósito 
de hacer el replanteo para la construcción 
del hermoso hotel que nuestro querido ami
go y correligionario Df Tomás O. Mouriño 
proyecta edificar en la Eira (Cima de Víla), 
pero no pudo llevarlo á cabo por no ha
berse señalado línea nuestra corporación 
municipal, sin que sepamos á que obedece 
tal demora. 

Hállase bastante mejorado de su dolen
cia nuestro querido amigo y consecuente 
republicano D. Manuel Barros Recaman. 

Mucho lo celebramos. 
— .̂-̂  . • 
Imp. de Joaquín Poza Cobas.—Pontevedra, 

Tercer aniversario 

D E L SEÑOE 
por poderosos que sean, el tiempo es el .1 
demoledor de todo lo ruinoso y caduco y | discretas „ 
el progreso el arrollador de todo lo injus- I tros salones. 
to. Los déspotas caen arrollados en su 
marcha vertiginosa. Ante él estos podê  
res son ilusiórios, solo él es real. Tolstoi 
el evangelizador y apóstol del norte y 
Gorki el escritor revolucionario triun
fan sobre las ruinas de la autocracia. 

1 La Rusia que se levanta sobre estas 
ruinas es una Rusia nueva, llena de vida, 

Agradecérnosle la atención de que he
mos sido objeto y vivamente deseamos re
pitan la visita. 

Por ahí circulan unas hojas sin pié de 
imprenta en las que se dice que «bajo la \ 
protección de María Sántísíma se estable- j 
ció en esta villa la asociación de la Buena 

( Q . 3BE. JF». ü . ) 

Jadas las misas que se celebren los dias 14 y i 5 del corriente en las parro
quiales de Sania Maria y Santo Tomás asi como en el Asilo, serán 
aplicadas por el eterno descanso de dicho señor. 

Su viuda D.a Luisa Ferrer, sus hijos D . Ramón y 
D.a Manuela F . Ferrer, hija política, nietos, sobrinos 
y demás parientes ruegan á las personas piadosas se 
sirvan tenerle presente en sus oraciones. 
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LA DKMñCRACIA 

Comercial Unión T * 
Compañía de Seguros Sobre InoendioB 

Representante en CALDAS: 

ELISARDO DOft 

OMBIN SULFATADOR 

P A T E N T E N Ú M . 2 8 8 4 5 

E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 
Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

lodos los conocidos. 
E s de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de FlG-ARO y V E R M O R I L , en casa de 

Véndese al precio de 22^0 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

lisardo Domínguez 

Compañía Hamburgo-SndaniericaDa 
u m m m m i LIEÜ DI w m m m n m m m m os u PLATA 

para flamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. ae cada mes 

C O N C I E R T O S D I A R I O S A B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Cabinas de lujo. Grandes Salones nara Se 
ñoras y mus,ca. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primerTden^ 

Vapores de gran Estabilidad 

BUENOS AIRES^e/magnlíko vapô 81311811 te de MARÍN MONTÉVIDÉO y 

Petropolis 
El 17 de Noviembre saldrá también el magnífico vapor 

Tücuman 
Agente en MARÍN con Sucursal en CALDAS, BIÍBardo D o m í n g u e z . 

FLOTA DE LA COMPAÑIA 

Tonelada*. 
Totuladaa. 

COMERCIO 
DE 

María Cambeses 
Calle Real núm. 5.—Caldas de Reyes 

Recibiéronse en este acreditado es
tablecimiento multitud de juguetes 
para niños. 

Inmenso y variado surtido en cor
batas para caballeros. 

• Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 

Bajeras y toquillas. 

J O S É F R I E I R O 
Sastre y profesor de corte 

Acaba de establecerse en esta villa. 
Se hacen toda clase de prendas de ves

tir con los últimos adelantos del arte. 
También dá lecciones de cortt por par

da doble y sencilla. 
C a l l e de los H o r n o s n ú m . 1 

C A L D A S D E R E Y E S 

Amazonas . . 
Antonina . 
Argentina . . 
Asnución . . 
Babitonga . . 
Bahía < . . 
Belgrano . . 
Buenos Aires . 
Cap Frío . 
Cap Roca . . 
Cap Verde. 
Córdoba. . . 
Corrientes . . . 
Chubut . . 
Comod. Rivadabi 
Desterro . . 
Entre Ríos. . 
Guahyba . . 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
5000 

La Plata. , 
Maceió . . 
Mendoza . 
Montevidéo 
Paranaguá. 
Patagonia . 
Pernambuco 
Petiópoli . 
Río . . . 
Rosario. . 
San Nicolás 
Santos . . 
San Paulo . 
Santa Fé . 
Taquary 
Tijuca . . 
Tucuman . 

6000 
5000 
6000 
8000 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7000 
8000 
5000 
8000 
7000 

Precios sin competencia 
NO O L V I D A R S E 

C a l l o H e a l n ú m . 5 
C a l d a s de R e y e s 

Anuncio 
Se venden dos fincas rústicas, una 

en «Quenlle», á labradío, con algún vi
ñedo, de 16 concas, y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío, de 4 concas, radi
cantes en Santo Tomás de esta Villa. 
Los que deseen adquirirlas pueden tra
tar con D. Marcial Cerviño. 

Colegios «León X I I I ^ 
DE 1.a Y 2.A miMU Y C i R M U S ESPECIALES 

EN 
V i l l a g a r c í a y Orense 

Se admiten alumnos internos, medio 
pensionistas y externos. 

Los resultados obtenidos por nuestros 
alumnos en los exámenes oficiales y el 
gran número de matrículas son la mejor 
recomendación. 

Para reglamentos y detalles dirigirsn al 
Director. 

Se vende una finca á labradío, viñedo, 
tojar, pinar y robleda, llamada Agro dt 
Monte Mean^ con agua para riego, y sitúa' 
da en la panoquia de Bemil. 

Informarán D. Juan Manuel Torrado, ó 
su mujer D.a Encarnación García, en' el 
Campo de la Torre de este pueblo. 

I m p o r t a n t e 

VINO B L A N C O J U P E R I O R 
Se vende en la Granja de la 

Gaule. 
Precios módicos 

PINTOR Y D O R A D O R 

Se ofrece para ejecu
tar todos los trabajos 
concernientes al ramo. 

C a l l e R e a l . - C a l d a s de R e y e s 

ARRIENDO 

Se hace de una casa sita en la pla
zuela de Martín de Herrera, donde tiene 
su establecimiento «La Castellana.» 

Informará del precio y condiciones 
su propietario Manuel Pérez Garcia. 

Librería 
•Se vende una de obras escogidas de 

autores selectos y para que los que deseen 

obtenerlas puedan formarse una pequeña 
iota de los muchos y buenos volúmenes 
que componen la biblioteca damos á conti
nuación la lista de algunas por materias. 

Teología: Scavini, «Theología moralis». 
S. Tomás, «Summa Theología». 

Filosofía: Fray Ceferino González; Bal-
mes, «Filosofía fundamental»; Chateau
briand, «El genio del Cristianismo»; A u -
gusto Nicolás, «Estudios filosóficos sobre 
el Cristianismo». 

Historia Universal: C Cantú. 
Idem de España: H- Lafuente. 
Biblia: Torres Amat, «Antiguo y nue

vo Testamento». 
Socialismo:Y. Vicent, «Socialismo y 

Anarquismo»; Bougande, «Religión é irre
ligión»; P . Félix, «Cristianismo y Socia
lismo»; Donoso Cortés, «El catolicismo, 
el liberalismo y el socialismo.» 

Sociología: Concepción Arenal, «Memo
rias sobre la igualdad»; P. Feijóo, «Obras 
escogidas»; Lamartine, «El manuscrito de 
mi madre»; Moratin, «Obras sueltas»; 
T . Tasso, «Jerusalen libertado». 

Biblioteca eclesiástica: Sermones, «Mes 
de las ánimas*; «Cuaresma de Massillon»; 
J . Javier Caminero, «La fé y la ciencia»; 
Monsabre, «Exposición del dogma cató
lico»; Troncóse, «Oratoria Sagrada»; Bal
dó, ^Tesoro de oratoria Sagrada»; S. Sán
chez Sobrino, «Colección de Panegíricos» 
y otras muchas religiosas y profanas. 

Los que deseen enterarse pueden ha-
cerlo en casa de D.m Juana Oubifla, viud* 
de Villa, en la calle de la Rúa Vieja. 
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